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 En el Ritual del grado de Aprendiz Masón en la parte 

referida a la Plancha de Trazar del grado, encontramos: 

  “Una logia de francmasones está cubierta por un dosel” 

“celeste de diferentes colores como la bóveda del cielo. El” 

“medio por el cual como masones esperamos alcanzarlo, es” 

“una escala, llamada en las Sagradas Escrituras ‘Escala de” 

“Jacob’. Está compuesta de numerosos peldaños o grados,” 

“que representan a numerosas virtudes morales, pero las tres” 

“principales son la Fe, la Esperanza y la Caridad; la Fe en el” 

“G A D U, la Esperanza en la salvación y la Caridad con” 

“nuestros semejantes. Esta escala que llega hasta los cielos,” 

“se apoya en el VLS que nos enseña a creer en los sabios” 

“preceptos de la Divina Providencia. Esta creencia fortifica” 

“nuestra fe y nos permite subir el primer peldaño. Esta fe, crea” 

“naturalmente en nosotros la Esperanza de participar en las” 

“promesas divinas contenidas en este libro sagrado. Esta” 

“Esperanza nos permite ascender al segundo escalón, pero el” 

“tercero y último -que es la Caridad- encierra el conjunto y el” 

“masón que posee ésta virtud -en su sentido más amplio- podrá” 

“considerar con razón el haber llegado a la cumbre de su” 

“profesión; en un sentido figurado, una morada celestial” 

“velada a los ojos mortales por el firmamento estrellado”                              

“-emblemáticamente representado aquí por siete estrellas-”  

“aludiendo al número de masones regulares sin los cuales” 

“ninguna Logia es perfecta, ni candidato alguno puede ser” 

“iniciado legalmente en la Orden”. 

 Dios llena los cielos y la tierra, tal es la gran revelación 

que Jacob tuvo en el silencio. Este se había dormido sobre la 

piedra de la materialidad. En una resplandeciente iluminación 

divina, Jacob percibió que el exterior no es más que una imagen 

concebida interiormente. Se impresionó tanto que gritó: “El 

Señor (la ley) está ciertamente aquí (en la tierra y en el cuerpo) 

y yo no lo sabía. He aquí la casa de Dios y la puerta del cielo”. 

 A la manera de Jacob los hombres comprenderán que la 

puerta del cielo se abre a través de su propia conciencia. 
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 Antes de poder entrar al lugar secreto y silencioso del 

Altísimo, es necesario que cada uno grave esta “escala de 

conciencia” (revelada a Jacob en la visión). Es necesario 

descubrir que estamos en el centro de toda criatura, unidos a 

todas las cosas visibles e invisibles, bañados en la 

Omnipresencia y salidos de ella. En su visión, Jacob vio la 

escala, uniendo el cielo y la tierra, con los ángeles de Dios que 

subían y bajaban. Ellos son las ideas de Dios descendiendo del 

concepto a la forma y remontando enseguida al concepto. La 

misma revelación que tuvo Jesús cuando “los cielos le fueron 

abiertos” y le desvelaron la magnífica ley de expresión según 

la cual las ideas concebidas en el Pensamiento Divino salen 

para manifestarse en las formas. Esta ley le fue revelada con 

tal perfección, que Él percibió también la posibilidad de 

transformar, de cambiar todas las formas, modificando los 

estados de conciencia a su gusto. 

 Fue tentado primero a cambiar las piedras en pan para 

saciar su hambre personal. Pero al mismo tiempo que la 

revelación, recibió la interpretación exacta de la ley de su 

manifestación. Las piedras, del mismo modo que todas las 

formas visibles, han salido de la sustancia del Pensamiento 

Universal, es decir de Dios. Son las verdaderas expresiones de 

su pensamiento. Toda cosa deseada, pero aun desprovista de 

forma existe en esta Sustancia Universal, que está pronta para 

la creación, pronta a exteriorizarse para satisfacer todo deseo. 

 La Sustancia Universal que nos rodea, contiene entonces 

una fuente inagotable de aquello que es necesario para 

satisfacer todo buen deseo. Es suficiente con aprender a 

servirnos de aquello que Dios ha creado, primero para nosotros. 

El desea que nos sirvamos para escapar a las limitaciones y 

volvernos “abundantemente libres”. 

 Dios es en el alma, poder, sustancia e inteligencia. 

Paralelamente él es en el espíritu sabiduría, amor y verdad. 

Dios toma forma por la conciencia. La conciencia es el hombre. 

Se baña en el pensamiento infinito de Dios. El espíritu es todo 

y la forma sale continuamente del espíritu. Entonces                  
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comprenderemos que aquello que ha nacido del espíritu es 

espíritu. 

 La conciencia nos revela también que cada individuo 

siendo un concepto del Pensamiento Divino, es mantenido en 

este Pensamiento como una idea perfecta. Nada se concibe a 

sí mismo. Hemos sido todos perfectamente concebidos. Somos 

siempre criaturas perfectas en el pensamiento perfecto de 

Dios. Cuando esta idea se apodera de nuestra conciencia, 

tomamos contacto con el Pensamiento divino y podemos 

concebir nosotros mismos aquello que Dios ya ha concebido 

para nosotros. Esto es lo que podríamos llamar como un nuevo 

nacimiento. Tal es el gran don que nos ofrece el silencio. 

Nuestro contacto con el Pensamiento de Dios nos permite 

pensar y conocernos tal y como somos en realidad. El hombre 

contacta con el Pensamiento de Dios por la verdadera 

meditación y forma entonces una expresión verdadera. 

 El silencio no es menos importante. Es necesario forzar a 

la imaginación personal a callar, para permitir el Pensamiento 

de Dios, iluminar la conciencia en todo su esplendor. El 

Pensamiento de Dios inunda la conciencia, como el sol penetra 

en un cuarto oscuro. El Pensamiento Universal penetra en el 

individual como aire puro. No hay más que un solo aire puro, 

bueno y sano. Es la unidad con Dios y la unión con todas las 

cosas con él. La separación ha causado las enfermedades, 

pecados, miserias y muerte. La unión es la causa de la salud. 

 El descenso de los ángeles sobre la escala de la 

conciencia es la ruptura de la unidad. Su subida es la 

reconstitución. El descanso es bueno, ya que la unidad puede 

expresarse por la diversidad sin que haya concepto de 

separación. Nos equivocamos cuando del exterior, desde el 

punto de vista personal, miramos la diversidad y la tomamos 

por una separación. Cada alma tiene por tarea personal, elevar 

su punto de vista a tal altura de la conciencia, que ésta se funda 

con el todo. Todos podemos reencontrarnos en un mismo 

acuerdo y en un mismo lugar. Es el sitio de la conciencia donde 

comprenderemos que todas las criaturas visibles e invisibles               
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tienen su origen en Dios. Entonces estamos en la montaña de 

la transfiguración. Al principio, vemos a Jesús y con él a Moisés 

y Elías o, en otros términos, el Cristo (el poder humano de 

conocer a Dios), la Ley y la Profecía. 

 El significado profundo de la visión es constatar la 

inmortalidad del hombre. Deberemos comprender que la 

identidad no se pierde jamás y que el Hombre-Dios es inmortal 

y eterno. Entonces Moisés (la ley) y Elías (la profecía) 

desaparecen y queda el Cristo de pie solo y supremo. 

Comprenderemos que hay que construir un solo templo, en su 

interior, aquel del Dios viviente. Ese templo de cual podemos 

romper un fragmento y ver la rotura repararse sola 

instantáneamente simbolizando nuestro cuerpo, el templo no 

construido por la mano del hombre, eterno en los cielos, aquel 

que debemos exteriorizar aquí, sobre la tierra. 
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